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m i MAoei!) 
Bnpafta'en Marruecos 

t-a prensa francesa comienza á sua­
vizar el tono agresivo y despectivo de 
sus comentarios y de sus informacio­
nes respecto á nuestra acción militar en 
África. En París tian sorprendido la 
tranquilidad, la serenidad, la mesura 
con que el gobierno y la prensa de Ma­
drid han acogido las manifestaciones 
francesas hostiles á nosotros. Esa calma 
y esa mesura, han hecho comprender á 
rrancia que antes de poner el pié en 
Laraehe teníamos la aprobación de 
quien puede darla; y que, por tanto, 
'as exclamaciones de asombro, las 
amenazas embozadas de los periódicos 
ue P*ís nos tienen completamente sin 
cuidado. Véase cómo y por qué los 
franceses van entrando en razón. Sa­
bíamos de antemano, que ellos son 
muy razonables y prudentes. Al prin­
cipio creyeron que estábamos solos y 
aislados. Se indignaron, se sintieron 
ofendidos; á su juicio habíamos come­
tido un atropello contra la autoridad 
del Sultán (?) que ellos respetan tan­
to (!). Pero acaban de percatarse de 
que no estamos solos, de que alguien 
há tiempo que nos alienta,retuerce con 
sonrisa de satisfacción sus bigotes vien 
do avanzar á nuestros soldados; y al 
darse cuenta de esto, la prensa de 
"rancia se modera, se suaviza, se cal-
nía. ¿No es esa una prueba de discre­
ción y de prudencia? 

Los periódicos de Madrid comien-
Mnaver claro. «El Imparcial", "El 
Liberar, "El Heraldo" se dan perfec­
ta cuenta de la situación, y apoyan re­
sueltamente al Gobierno; ¡como que 
no se trata de una cuestión de partido 
' "° flPO'-venir y del decoro de Es-

panal El Radical mismo, órgano de 
^erroux, combate á la prensa francesa, 
^os periódicos de lá extrema derecha 
P?"̂  supuesto, están en donde el pa! 
f'otismo ordena situarse á todos los 

españoles. En la prensa española, res­
pecto de la cuestión de Marruecos, hay 
una vergonzosa excepción: dos perió­
dicos malvados é imbéciles á la vez, 
hacen la campaña desde un punto de 
vista grat« al Gobierno francés. Estos 
dos periódicos se titulan republicanos, 
aunque podrían titularse de cualquier 
modo. Ambos perciben dinero del par­
tido colonial francés por hacer esta 
campaña. Estamos todos en el secre­
to. Ambos hacen, á la vez, campaña 
en favor de los prostíbulos y de la por­
nografía. Como se vé, el papel dé am­
bas publicaciones no puede ser más 
noble, envilecer á la raza, acobardán­
dola con el recuerdo villano de des­
gracias y derrotas que todos los pue­
blos han tenido en su historia. Envile­
cerla también haciendo propagandas 
pornográficas, para deprimir en el vi­
cio á la juventud. 

Justo es decir que la opinión, la 
gjan mayoría de la opinión, vé con 
desprecio y con asco esas propagan­
das. Todo el mundo está convencido 
ya de que parte de nuestras discordias 
interiores tienen un origen francés, y se 
producen con dinero á francés. A 
Francia no le conviene de ninguna 
manera que España se rehaga, vuelva 
á surgir de nuevo poderosa y fuerte. 
De aquí el apoyo que presta á todos 
nuestros revolucionarios; de aquí lo 
ocurrido con Ferrer, de. quien es sabi­
do que era un agente francés. 

Pero es preciso divulgar estas ver­
dades, hasta que la masa popular las 
recoja, las digiera, se las asimile. Has­
ta entonces, España, como nación, es­
tará en nebulosa. 

J P-

eonfestón U crímín<rle$ 
Madrid Ki 9 m. 

Dicen de Benavente que el juez 
municipal de Bur^^es de Val verde 
(Zamora), y su hijo, se han confesa­
do autores del crimen contra la ma-

! dre y la abuela, respecti«ame||e. 
' Resulta que cometieron el crimen 

por cuestión de intereses y por anti- , 
guas rtínciltas familiares. ; 

El primero que hirió fue el hijo á. 
la abuela dándole una puna ada en 
el corazón. 

Cartas de 
pozo-Estrecho 

P'Apolinario, ande se le puéa pes­
car. 

Apreciable primo y argo más: M'há 
dicho Juan el herrero, el sereno, qu'él 
otro día platicó contigo mesmo en el 
branco grícóla y que tú lo ijistes qu'en-
tavía no estabas espicháo der too, sino 
que te queaba una miagiquia de vía y 
que muy de contáo gorverías á tomar 
el asiento que t'ejástes en er sillón der 
arcarde; yo no sé si estas son abusio­
nes der probetíquio de Juan, qu' está 
con er arma en un hilo y sin qne se le 
puéa sentar er camisón ar cuerpo, din-
de que corre por aquí que le van á der 
armagra pá colocar á Gil en su puesto; 
es muy rigular qu' él vea visiones y 
vesíbilos por aquello de que creiba er 
ciego que vía, pero si contra too lo que 
yo me pienso tú eres un cerrímo que te 
guerves otra vez á tomar berrenchines 
por el asiento de la arcardía, desimula 
Apolicario si te igo qee eres un zipotc 
y un atascáo que mereces que t' echen 
un enguerto páque te se refresque la 
sangre de las venas. ¿Porque vamos á 
cuentas? ¿qué has sacáo tú dinde que 
te amontaron en er puesto de arcarde? 
Oímelo ¿qu' has sacáo hombre, q' has 
sacáo? Pos ná, bien á erechas. Too lo 
qu' has prosupuestáo y too lo q' has 
querío sacar alante, too te s' ha 
queáo en la estaca, por qu'enseguía ha 
venío er gobernaór de Murcia, t' ha re-
visáo los papeles que I' has mandao, 
s' ha puesto hecho un basilisco echan­
do juebo como lucecfquias de pajuela 
inda por los ojos y enseguía. te los ha 
degüerto iciéndote qu' eres un morral 
y que ties la molondra llena de migas 
con tocino. ¿Y está bien Polinario 
que por ser tú fantesioso, te pongas en 
er sitio pá qu' er gobernaór te insulte 
y te ponga echo una hoja he perejil? 
¡No quisiera que me tocaras ná, Poli­
nario! ¡Várgame tu calis y tu reverbero 
y tu medio kilo y tu kilo entero!, como 
icen que le icen á los tontos empavo­
naos en la sierra de las Herrerías. 

Cuanti más cuenta te tendría quearte 
en tu casa y edicarte á recoger angu-
nas perras d' esas que te s'hancaibopor 
r abelturaqiíe t' ha hecho en la faltri­
quera eí tío de la bata branca. O que 

t' edicaras á eso que m' han dicho que 
llevas entre manos, y que t' has sacao 
de los cascos tú mesmo. 

Ahora veras. M' han dicho que te 
s' ha salió de la caeza un moni-prano 
d' esos que volan, que I' has hecho de 
muletón pajizo pa que sea más juerte 
y que eu la hora presente ya lo ties 
too arreglao pa remontarte por los aires 
como si jueas corgao d' una bilocha 
M' han dicho tamién, que toas las sies­
tas te metes en el moni prano en mau'* 
gas de camisón, y q' allí te pasas las 
horas muertas, Iciéndole á tu cuñao, 
"arrempújame p' acá; arrepriétame 
p' aya; que se m' afloja er tirante este 
é la erecha; que se m' ha recalentao 
la chumacera; que m' has pisao la co­
la;" y otra enfenida de espresiones toas 
pertinentes á los trebajos q' hay q' ha­
cer con el aparato. Tamién m' aasgu-
rao que ya lo ties too listo pero qne 
no lo estrenas dista drento 4e unos 
días que te vayas á los ArcádSPéS, por­
que allí si te caes, caes en lámar y'no 
t' haces una tortilla como éi juea en 
tierra firme. 

Y yo me pienso qu' este es el cami­
no ande te llama Dios, porque tú din-
de pequeñiquio has sio mu maquinan­
te y has tenio muncha idea pa toa clase 
d' artifactos, y si no que lo iga la ra­
tonera atomatica de la tia Perinchina; 
la cardera de cetileno q' hicistes pa el 
Casino d' aqui; el barco aquer q' hicis­
tes con arzabarones y cajas de tabaco 
q' andaba soprándole por detrás y que 
últimamente tuvistes que ponerle rueas 
pa que te pasearan los zagales porque 
en el agua s' hinchaba la maera y no 
cablas drento, y sobre toas las cosas lo 
más mejor que t' ha salió del caletre, 
lo de más estudio y más cencía jué 
aquella maquiniquia pequeñiquia que 
arreglastes con un güeso d' abercoque 
y una prima de guitarro, pa cazar gri­
llas preñas. 

Abora con esto der moni-prano si 
te sale como tu asperarás te vas hacer 
mu célebre y vas ha salir en los pape­
les pintao con un gorriquio en la ca­
motas y una antiojeras como las que 
lleva la burra cardosa que da guertas 
en la ceña der tio Perico el gibao. 

Conque no seas más arbuUoso ni 
más asno, éjate de puíítica y demás 
andróminas, y güervete á tu trebajo 
del que porná y por naide debías ten 
ber salió, y riflixiona que tanimientras 
t'hán sacáo las perras, t'hán bailáo el 
agua y t'hán echáo dista requiebros 
deshonestos y sicalírticos, perp que 
abora si t'arrimas á anguno-.jí'esos 
churubitos que t,hán esaffiáo, íé dan 

con una esparteña en bs mesmos mo­
rros de la trompa. 

Adiós Polinario y desimula si m' es-
tendió en esta carta dando perigallo»' 
como si juéa una burrucha encalabri­
na. No hay ná d'eso. Lo q'hay es que 
cuando cojo la pruma pá escribí I le á 
mi primo, en toavía se pone tierna y 
esponjaá esta que es prima tulla y ar­
go más y, que firm ( con la mano eré-
cha qu' es con la que se presina. 

María de lo O 
Tronchilla y Mecate. 

Huelga general 
Madrid 16-9 m. 

Dicen de Jerez que una comlsióo 
de industriales de aquella ciudad ha 
¡do al Ayuntamiento para entregar 
una protesta manifestando en ella 
que dentro de ocho días se declarará 
la huelga general para protestar de 
los nuevos arbitrios municipales. 

Han sido denunciados al Juzgado 
varios comerciantes que fueron ora­
dores el domingo. 

El alcalde gestiona e! impedir que 
el jueves se lleve á cabo el cierre 
general. 
i*^^^^v^iíti^¿Mrvtss^aaetín»k\'aeg!om 

La fiesta de anGchs 
En el hermoso Teatro-Circo tuvo 

lugar anoche la fiesta organizada por 
el Ateneo Científico Escolar de esta 
dudad con motivo de su inaugura­
ción. 

El salón de dicho coliseo presentaba 
un hermosísimo aspecto, pues las lo­
calidades todas estaban ocupadas por 
un distinguido público en el que pre­
dominaba el bello sexo. 

El ilustre poeta don Salvador Rueda 
y el inspiradísimo orador señor Ro^ 
dríguez Valdés, invitados á este acto, 
en unión del alcalde interino don Ma­
nuel Más, ocupaban un palco. 

Se leyeron poesías de ios señores 
Pelayo, Jara, Camacho, Soriano, Tor-
tosa y Arles García. 

El joven escolar señor Robles, pro 
nuncio un notabilísimo discurso en 
nombre del Ateneo, dedicando elo-
cuéníes párrafos á las bellas' cartage­
neras y á los señores Rueda y Rodrí-
gtiéz Valdés. 

Por distiguidos jóvenes se pusieron 
en escena "El ojito derecho", el monó-
ló "El calavera" y el juguete cómico 
"El flechazo",.dando con su notable 
interpre|i.ciótfímltivo para continuos y 
prolongiéátw aplausos. 

Durante los intermedios, la orquesta 
que dirije el maestro don Gerónimo 
Oliver ejecutó inspiradísimos trozo;; 
musicales. 

Enviamos nuestra enhorabuena a! 
Ateneo Científico Escolar por la bri-
ITantísima manera con que ha hecho 
su apertura. 

~ E X A M E N E " 8 ~ 
Altamente satisfechos pueden estar 

los profesores y alumnos del Colegio 
de los Hermanos Maristas por el bri­
llante resultado obtenido en los exá­
menes de prueba que acaban de veri­
ficarse en el Instituto General y técni­
co de Murcia. El número de Sobresa­
lientes es doble del de Aprobados y 
no hay ninguna nota de suspenso. Es­
te grandioso éxito es testimonio irre • 

, cusable y constituye la demostración 
más convincente y positiva de la seria 
abor que se realiza en tan acreditado 

• colegio y de que no se "perdonan me­
dios ni sacrificios cuando se trata de 
proporcionar á sus numerosos alum­
nos la más sólida instrucción. 

Gustosos hadamos constar aquí los 
nombres de los aprovechados estu-

! diantes, detallando las calificaciones 
; obtenidas, pero como no están termi-
¡ nados todos los exámenes lo dejamos 
; para otro día. Sin embargo pondremos 
el resumen de los hasta hoy verifíca-

5 dos, y es el siguiente: 60 Sobresa­
lientes, 78 Notables, 37 Aproba­
dos, ningún suspenso. 

Sinceramente felicilamo- y damos la 
más entusiasta enhorabuena á los 
alumnos que tan felizmente han visto 
coronados sus esfuerzos, y á sus ilus-

' trados profesores que con su acertada 
dirección han sabido levantar á tan al­
to nivel la instrucción de la juventud 
en nuestra querida Cartagena. 

lil 
I Apesar del acuerdo de los ediles 

bloquistas suprimiendo de los presu­
puestos municipales la consignación 
que existía desde tiempo inmemorial 
para sufragar los gastos dé la Proce­
sión del Corpus, esta por suscripción 
pública realizóse ayer con más solem­
nidad si cabe que en años anteriores, y 
las calles señaladas para la carrera es­
taban completamente invadidas por un 
numeroso público que ansiaba pre­
senciar tan hermosa procesión. 

A la hora indicada salió ésta de la 
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_^n fi' Dioffiento ievanfé la cabeza y encontré 
fijasenmisuí pupilRsECírada^. Fué aquello rá­
pido como un relámpago. Nos halpiaroo»'compren­
dido. 

—lEI p&tado 68 el pasado!—siispi ó él al c. bo 
^e un niomento.--Syblla y vostlros no díbé^s 
alimenter IBS querellas de la vieja generación. ''^" 

Sybila no había hablado tod'ívia, ni siquiera $e 
flj-iba en m( desde d priní ipio de li comida. Peto 
cuando el padre pronunció .uest os dos nombres 
reuriéndolo» inlenclynalmente en un mismo senti­
miento de paz y de concordi?, se irguió furiosa, la 
cara roja, la cariz dilatada. 

-Sibyla-coDtinuó tiarqunsnjenfe mltio,—ase-
gur d á Lufa que todo 'esentimieMo Ija desapate-
cido de vuestro pecho. 

- i V os loca á vos hablar asi, padre? ¿Son 
v«eslr£8 atmss les grabadas en esos muros? ¿Sen 
'«tratos de vuestros antepasados los que adornan 
^881'rf»? Preguntad, pues, el heredero de los 
,»M '* ®'*^ «atisfecho de vernos en posesión de 
»U8 «erras y , u castillo 

„„í!!„H*"°' *'̂ *"̂ *^ "• í'^v*" «e volvieron á mi, invitándome & »«,.. ^ 
" a responder; pero el vie o inter­

vino: ' 

—Sibvl í , (io Soií aniaki 
^"i «niabie—dijo seve?8ro8fitp.-~ 

lií sjert3 para Luis qu^ nn,^.^,^. * •. 
r ^^^'lo'Otros tengauncs au be-

ella. MI p^dre os hí ascrlto invitándoos é verír 
á Francií, ¿vf-rdao? 

-S í , 
—¿No habéis notado nada en !o8 sellos qf'e ce­

rraban la catta? 
— I Qué!—grité ye lúboitaracníe fluminado.-

¿La<? dos palabras en inglés Is pusisteis vos? 
— Yo. No tenía otro medio cara impediros acep­

tar la invitación de mi padre. 
—Pero ¿porqué Impedírmelo? ¿Temíais v\ pre 

ssncia aquí? Sinceramo (e, ¿teméis que os petjudi-
quc, pama?... 

L«t joven vaciló un momento; luego, con estupe­
facción mía, afiídíóí 

—TríBO que os petjuríiqui n á vos. 

—¿Cómo? ¿M'í araünazirá un pelig'^o? 
- S í . 
—Eotoríces, ¿me aconséjala que parta? 

—Lo más pronto po»ib|e. 
—Pero en fin, ¿quién trata de hacerme dffio? 
El̂ a se mordió los labios, atn vacilante y bros 

camente molestada por tanta ^rciticencia. 
—Mi padre—dijo. 
—¿Con qué ; fin? 
-A vos toca adivinarlo. 

Yo prt testé. 
—Seflorita, le acusáis injustamente, os lo oflf 

mo. Esta raisraamoche m» b^ salvado la vfdf». 

Me ag«adfiba vello que 1<< educación ingltsa había 
htcho ce mi íobrii o A'-emá?, hijo mió, cunfes?;! 
que ffc biiliesa fido ^ ificil df ftn<le;os esta noche 
si mis ce ligas hulieun EO. pechado el paienfesco. 
gxcusiiü una¿ríceí;ción que imporííafi las clcu^ 5-
tancías. Estoy sfgtno de que Sibylr- mt ayuOf rá ^ 
fescatarla. 

Y sf nrió á su hija que me examinaba f U-
metíte. 

Yo Síimireba aqutl comedor con SMS t Ihs, ar­
mas, trofeos, escudos y poco á poco se afiíM'bi 
mi memoria-

Si. ya ¡oreconfcíe cel toco. Y rccorocia tam 
bien el paisaje que más allá de las ojivas «e de?»-
iroilaba; los viejo* robles <>e sñoscs tronco» ; e;! 
parque con sus terrazas, su césped y al fin el m&r. 
Sí. Estaba en Groibois. Y aquel hombre agarfota 
do en su mezquino trr je color tabaco, equel hom­
bre de caía astuta, el vil eípíc, era el mismo que 
traicionara á nSi padfc y lo desposeyera. Y, sin em 
basgo, me había salvado líi vids. Un tumulto de 
sersadones confutes me í^ssitaba. Nos sentamos 
á ¡a mesa. Mi tío me explicaba aún las razones por 
qué había guardado el incógnito. 

—Adiviné en seguida quién erais—afiadió,—por 

que ?6ís el retrato de vuestro padre. Sshéi.s qi'e 

mí>. siea: de Laval psis^ba por el hombrí- m.is be-


